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LOS CANDIDATOS

LA TRADICION dice que el nuevo presidente sale del gabinete. En­

tonces tengamos a la vista este elenco arreglado por orden alfa­

bêt 100 de puestos' llorberto Aguirre Palaneares t Agrario; Juan

Gil Preciado. Agricultura; José Antonio Padilla Segura, Oomunica ...

ciones; r�rcelino Garcia Barragán, Defensa; Alfonso Corona del

Rosal, Distrito Federal; Agustin Yáñez, Educación; Luis Beheve-

rr:!a,. GobernaciÓn; Antonio Ortiz r�na, Hacienda; Octaviano Cam..

pos Sala,s, lindustria; Antonio V'Zqué!: del r.1ercado .• Marina; Gil­

berto Valenzuela. Obras Públicas; Manuel Franco López, Patrimonio;

Emilio f"lart:f:nee !¡ianatou, Presidencia; José Hernândsz Terán. Re­

cursos; Antonio Carrillo Flores, Relaciones; Salvador Aceves, Sa­

lubridad; Salomón GonzAlez Blanco, TrabajO.

Hasta aquí tenemos diecisiete posibilidades de selecci6n; pero
. �,

brincaríamos a veinticuatro añadiendo los directores de algunos ban­

cos semi ....oficiales y organismos descentralizados, a veinticuatro

añadiendo los directores de algunos bancos semi-oficiales y orga-

memos descentralizados, a saber: Antonio ArmendAriz. Banco de

Comercio Exterior; Rodrigo Gómez .• Banco de !vléxico; Guillermo

Martinez Dominguez, Federal de Electrleidad; Salim Nasta, Guancs
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y Fertilizantes; Ignacio Morones Prieto,. Seguro Social; José Her­

nández Delgado, Nacional Financiera; Jeads Reyes ihrolesj Petróleos.

Se restriega uno 13,s manoa de gusto ante asta excitante empre­

sa de hacerla de creador de todo un presidente constituciona.l de

los Estados.I ,Unidos Mexicanos, eon t£mta mayor razón cuanto que los
.,

dedos palpan La finísima textura de La masa con que sa modelar! al

hombre que durante seis venturosos años habrá de regir los desti­

nos de un pueblo privilegiado. Por desgracia, pronto el gozo co­

mienza a caer al pozo, pues hay que eliminar desde luego a don Sa­

lim yadon Jesâs porque tropiezan con un pequeño obstáculo cons-

titucional (art!culo $2 I). Duele esto, pues si algo neced, t.a -

xäco es una £ertilizaci6n a fondo y una petroqu:{micà a todo dar

(y a nada. reqoger). El segundo hachazo, m�s rudo, ee lleva cäncc

adic:tonales: el all11irante V�zquez del lb!eroado., el ingeniero Fran­

co López, el docto.r Aceves. don Rodrigo G6mez y don José Hernández

Delgado. Han hecho politica y con bastante �xito. pero como sin

querer; proponerles la Presidencia eqUivaldría a imponerles un

cambio de estilo.

Del sent ôn siguiente bajamos de diecisiete a doce" pues que ...

dar!an oliminados cuatro porque sin haber adqUirido el billete co­

rresp¢ndiente. caer-Les el premio gordo acarrear1a el ill..£al'to cal' ....

âtaco, y e quinto por edad. Entonces quedan fuera don Norberto,

don Josê Antonio, don Guillermo y mi general García Barrag&l. Res­

ta apenas una docena. pero aquí, justamente'f eomâenaan las dificul­

tades. Nuestros hombres públicos hacen una política tan Última,

qu.e comentar sus personalidades da la impresi6n de que se mete uno

en su vida privada. A partir de aquí t pues. resulta delicado expli­

car La eliminación. Digamos el caso de don Ootavial1o! no desde­

ñaría sacrificarse por sU pais en la Presidencia; pero da la im-



presión de habez- goas do tan inmensamente su ministerio, que prê ...�,

feriría tumbarse en estos laureles. Si esto es as!, más vale eli­

minarlo que dañar SUs diez eños restantes. En un caso semejante

se halla don Salomón después de trabajar doce años en Trabajo.

También debiera descartarse a don Antonio Armendáriz, pero

por un motivo diverso•. Aunque la idea debe pèreeerle un tanto re­

mota, lo enloqueoería arrellanarse en la Silla; pero a pesar de

tener sus ventajas, resultaría musr vulnerable. La primera de aque�

11as es una buena estampa, pues enoqUé su estatura es más bien cor­

ta, and.a muy erguidito, y su rostro indígena. de una cierta noble­

za natural. se ha h.rmosead.o con algdn mechón blanco. Pero sus

enenrl.gos 10 harian pedazos a las primeras de cambio acusándolo de

haber' jugado, no La carte de Ju�rez. sdnc La de cualquier lord in­

gl�s. Es. pOr ejàlnplo. miembro del Snuff' Club. formado por seis

nostálgicos que se reune peri6dicamente. primero, para enseñarse

La última cajita de plata. de oro, de marfil o de laca, en que guar-­

dan el rapé; y después. para aspirer éste y determinar qUién ha

lanzado el estornudo m�s penetrante.

Ahora la guillotina cercena las cabezas de dem Antonio y de

don Ignacio, y como todo a�to violento, debe justificarse. Ambos

fusron alguna vez profesionistas: une, eminente profesor de dere­

chO administrativo y el otroi cirujano; ambos han sido seceeta­

rios de e st.ado, uno por dos veces y el otro. para compensar, go­

bernador de un estado; ambe s han vestido La casaca de' embajador.

En suma, hombres de t .alanto, de varJ.ada expez-Lencâ a y de una sim­

petia personal reconocida. Por eso sorprende oir que su presiden ...

cia resnltar!a la peor oalamidad que puede azotar a la Nación. Es­

ta op::tni6n sorprendente corre as!.

Don A.ntonio es una de esas bendiciones que rara vez caen 80-
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bra un ser humano , Mientras sus cualidades estân muy a flor de

piel. expuestas a la vista y al tacto del observador casual, sus

vicios se hallan ocultos entre las cavidades de su cuerpo y s610

puede advertirlas un observador atento, que lo trate sostenida­

mente. Sus principales prendas son la cordialidad y la inteligen­

cia. La primera ee percibe con s610 entrar en donde se encuentre,

co.mo se nota el calor del hornillo en una habitaci6n destemplada;

la segunda aflora en la mAs intrascend.ente conversación con el. El

defecto central es que don Antonio jamás ha tenido un propósito en

la vida; no nada sino flota, dejando a las brinss el esfuerzo de

llevarlo, no a donde él se ha propuesto llegar, sino a donde ellas

determinen. Se dirA con raz6n que ésto le ha resultado muy lucra­

tivo a don Antonio I pero seria un desastre para un pa:!s tan nece­

sit,ado de una gula firme.

El caso de don Ignacio es diferente pero no menos ominoso. Du­

rante largos años radic6 en San Luis practicando la cirug1a apren ...

dida en Paris. Modesto y t esonero, ascendäé a director de un hos­

pitnl local. Allí hubiera seguido hasta ahora. sólo que ocurrió

algo inesperado en la vida de don Ignacio 1 de' la Nación. Ace1&n

Nacional se habia puesto agflesiva en Nuevo Le6n, suscitó un serio

conflioto en las elecciones municipales y se venía encima la de go­

bernador del estado. Alguien en el PRl se acord6 de que Ï�rones

Prieto era neoleonés y no potosinot como todo el munde ereia. Alli

$staba este hombre callado, de habla diríc111 bien reputado profe ...

sionalmante y apolitieo. Fue lanzado como un candidato "colch6n",
como se han oreado naciones "colchones" que amortiguan los choques

de des estados rivales poderosos"

Salió con bien el enredo, sobre todo porque Acción I'laoionel se

había agotado en esas elecciones mtm,ieipales., y dejó de ser siqUie ...

ra un estorbo en el estado. Lo cierto es que allí comenzó La as-
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oalsi6n aerostátioa de don Ignacio. hasta llegar a ser el direotor

m.ás dispendioso del Seguro Social (t'Y vaya si los ha habidol ). Con

una psieologla de Lorenzo el f;la.gn!fieo. ae ha permitido gastar unos
•

veinte millones del Seguro en tres series de telE'flJ'isi6n. y qUién sa-

be cuántos más en qué otras cosas tan distantes como Venus de los

fines del Seguro, definidos en leyes escritas El impresas, al alean­

et: de todo el munde , Es, pues. de temerse que, exaltado a La pre­

sidencia, don Ignac1.o convierta la Tesorería General de La Nacli6n

en una }!"'undaci6n noc�efellerJ de La cUitl, por supuesto, el indito

mexicano no sacâr:f:a ni un.a palabra de consuelo.
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